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C O NG RE S O  I N T E R N A C I O N A L  “ I N G R E S O S  E   I N G R E S A N T E S  A   LA   U N I V E R S I D A D ” 
Hacia una comprensión multidimensional de los procesos institucionales y 

subjetivos implicados en los inicios de los estudios universitarios. 
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Es un honor que me hayan pedido hablar hoy sobre un tema que 

concierne tanto a nuestro país como a los vuestros, a saber, la 

retención de nuestros/as estudiantes universitarios/as. Para 

nosotros, esto es una preocupación nacional, ya que impacta en la 

educación de nuestra fuerza laboral. 

Al igual que ustedes, también vemos el primer año de la 

universidad como fundamental para la retención de los/as 

estudiantes. Sin embargo, la deserción en el primer año suele ser alta. 

En Estados Unidos sabemos que de todos/as los/as estudiantes que 

salen de la universidad sin un título, alrededor del cuarenta por ciento 

o más se van antes del inicio del segundo año, y algunos de los que se 

van en el segundo año son resultado de lo que sucedió o no sucedió en 

el primer año. No es de extrañar entonces que nos reunamos hoy para 

explorar lo que sabemos sobre la persistencia de los/as estudiantes y 

lo que las universidades pueden hacer durante el primer año para 

promoverla. 

Entonces, ¿qué sabemos sobre cómo afecta el primer año de 

universidad a la persistencia de los/as estudiantes? La respuesta es, 

depende. Específicamente, depende de la perspectiva que adoptes 

para estudiar esa persistencia. ¿Es la perspectiva de la universidad o 

la del estudiante? 
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Permítanme explicar.  

Durante años, la investigación sobre la perseverancia del 

estudiantado ha adoptado la perspectiva de la universidad, que se 

pregunta qué puede hacer para retener a más estudiantes. Otra forma 

es tomar la perspectiva del estudiante, ver la universidad con sus ojos. 

Aunque es comprensible que las universidades se pregunten cómo 

pueden retener a sus estudiantes, esta no es la pregunta que hacen 

los/as propios/as estudiantes. Ellos/as se preguntan qué pueden 

hacer para persistir. Las dos perspectivas, la de la universidad y la del 

estudiantado, aunque relacionadas, son diferentes. Refieren a 

diferentes temas y dan lugar a distintas acciones. 

Comprender lo que significa la persistencia para el/la 

estudiante comienza con darse cuenta de que el término "persistir", o 

su forma adjetiva "persistente", es una forma de referir a la motivación 

del estudiante. Desprovisto de todo el lenguaje elaborado de la teoría, 

uno se queda con la conclusión de que la motivación es clave para la 

persistencia. En pocas palabras, los/as estudiantes deben querer 

persistir y estar motivados para hacerlo, de lo contrario, hay pocas 

razones para que gasten el esfuerzo y, a veces, recursos considerables 

para perseverar. Esto no significa que la habilidad no importe. 

Importa. Pero lo hace solo para quienes quieren persistir. Tampoco 

significa que no haya otros factores que afecten la perseverancia del 

estudiantado. Existen. Pero la mayoría de estos, como las 

responsabilidades familiares o laborales y las emergencias 

financieras, son eventos externos que alejan a los/as estudiantes de la 

perseverancia. No son el resultado directo de su experiencia en la 

universidad. 

Entonces, ¿qué aprendemos sobre las raíces de la motivación del 

estudiante cuando adoptamos su perspectiva? Aprendemos que las 

experiencias de los/as estudiantes en el primer año influyen en su 

motivación para persistir porque modelan tanto su percepción de su 
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capacidad para tener éxito, también conocida como autoeficacia, como 

su sentido de pertenencia y su percepción de la relevancia de los 

estudios. Cada una de estas cuestiones son el resultado del 

compromiso de los estudiantes con la universidad, sus estudiantes, 

profesores/as y administradores/as y con el plan de estudios que se 

les pide que estudien. Pero no es el compromiso per se lo que afecta la 

motivación, sino las percepciones de los/as alumnos/as sobre su 

compromiso y el significado que extraen de ello. Para comprender 

cómo la experiencia del primer año afecta la motivación de los 

estudiantes, primero debemos entender sus percepciones sobre sus 

propios compromisos y los significados que extraen de ello durante el 

primer año. 

¿Cómo afectan la autoeficacia, el sentido de pertenencia y la 

relevancia percibida a la motivación del/ de la estudiante? Para 

responder a esta pregunta, pasamos primero a la autoeficacia. 

La autoeficacia se refiere a la creencia de una persona en su 

capacidad para tener éxito en una tarea particular o en una situación 

específica. No se hereda, sino que se aprende de experiencias pasadas 

y actuales. Es maleable. Puede cambiar a medida que cambian las 

experiencias de los/as estudiantes en la universidad, especialmente 

durante el primer año. Lo que importa para nuestra conversación es 

que los/as estudiantes que creen o llegan a creer que pueden tener 

éxito en una tarea educativa en particular, se involucrarán más 

fácilmente en esa tarea, dedicarán más tiempo a ella y se esforzarán 

más en completarla. Por el contrario, los estudiantes que cuestionan o 

llegan a cuestionar su capacidad para tener éxito como resultado de 

sus primeras experiencias se desanimarán y, a menudo, se retirarán 

cuando surjan desafíos. 

El sentido de pertenencia refiere a la percepción de un 

estudiante de ser un miembro aceptado de la universidad, cuya 

participación es valorada por otros estudiantes, profesores y 
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administradores. Puede referirse a la comunidad universitaria más 

grande o a una o más comunidades académicas y sociales más 

pequeñas dentro de la universidad. Los estudiantes que se perciben a 

sí mismos como pertenecientes tienen más probabilidades de estar 

motivados para persistir debido a la conexión entre el sentido de 

pertenencia y su compromiso con la universidad o la comunidad 

particular en la que participan. Por el contrario, los estudiantes que se 

ven a sí mismos como no pertenecientes, como no valorados por otros, 

encontrarán pocas razones para quedarse, poco sentido de lealtad u 

obligación con la universidad. 

Debo señalar que los estudios sobre la persistencia de 

estudiantes culturalmente diversos a menudo usan el término 

“validación” así como sentido de pertenencia. Lo hacen como una 

forma de enfatizar la importancia de que la presencia de los 

estudiantes en el campus y en las aulas sea validada por otros, 

especialmente por quienes imparten la clase; que su voz importa. Al 

enfatizar la validación, teóricos como Laura Rendón destacan el papel 

fundamental que juega la cultura universitaria en la formación del 

sentido de validación de los estudiantes. Una cosa es que se tolere la 

presencia de los estudiantes en el campus, y otra es que se valore su 

presencia y se valide su voz como contribución al diálogo del 

aprendizaje. 

Finalmente, las percepciones de los estudiantes sobre el 

currículo, específicamente sus percepciones sobre la relevancia que 

tiene lo que están estudiando para los asuntos que les conciernen, 

también influyen en la motivación. Esto pasa porque los estudios que 

son vistos como irrelevantes van a socavar el esfuerzo del estudiante. 

Un estudiante puede cuestionar razonablemente el sentido de invertir 

el tiempo y el esfuerzo necesarios para completar su título cuando ve 

poca relevancia en sus estudios. Aunque algunos, si no muchos, 

estudiantes persistirán debido a los beneficios económicos percibidos 

de obtener un título universitario, el hecho de hacerlo afecta al 
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corazón de la misión principal de la universidad, a saber, el 

aprendizaje. 

¿Por qué la autoeficacia del estudiante, el sentido de pertenencia 

y la relevancia percibida del plan de estudios son importantes en el 

primer año de universidad? Son importantes porque pueden socavar 

la motivación de los/as estudiantes y, a su vez, el compromiso 

posterior en sus estudios y hacia los otros en la universidad. Juntos 

sirven, con el tiempo, para debilitar la voluntad de los/as estudiantes 

de continuar estudiando. Como me dijo un estudiante, "¿por qué 

debería gastar mi tiempo y recursos limitados cuando hay pocas 

posibilidades de que pueda tener éxito en una universidad que me 

dice que no pertenezco a ella y donde encuentro poca relevancia en lo 

que estudio?" 

Entonces, ¿qué pueden hacer las universidades para mejorar la 

motivación de los/as estudiantes para persistir durante el primer año 

y, a su vez, promover la retención? 

En primer lugar, las universidades deben centrarse en 

garantizar, lo mejor que puedan, que los nuevos estudiantes sientan 

que pueden tener éxito en la universidad y que tienen las habilidades 

para hacerlo. Eso requiere, entre otras cosas, que las universidades 

inviertan en una variedad de programas de apoyo académico para 

nuevos estudiantes. Si bien se admiten algunos/as estudiantes que 

necesitan apoyo académico, muchos otros luchan durante el primer 

año para adaptarse a las crecientes demandas de los estudios 

universitarios. Dicho esto, está claro que la provisión de apoyo 

académico temprano, a veces tan pronto como el verano anterior al 

ingreso a la universidad, puede mejorar el rendimiento académico de 

los/as estudiantes. En la medida en que lo haga, también puede 

mejorar su percepción sobre su capacidad para triunfar y, a su vez, su 

motivación para perseverar. 

Aunque la mayoría de las universidades ofrecen servicios de 
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apoyo académico, como tutorías en el campus o centros de apoyo 

académico para estudiantes, muchos/as estudiantes que tienen 

dificultades o experimentan un fracaso temprano ven erróneamente 

el comportamiento de búsqueda de ayuda como una admisión de que 

no están “hechos” para los estudios universitarios. Otros/as 

estudiantes piensan erróneamente que son los únicos de la clase que 

tienen dificultades. Atribuyen sus dificultades a sus propias 

deficiencias percibidas, no a la situación en la que se encuentran. 

Otros/as buscan apoyo demasiado tarde en el semestre para mejorar 

sus calificaciones, a menudo cuando se acercan los exámenes finales. 

En respuesta, las universidades no solo deben dejar en claro que las 

dificultades académicas son parte integrante de la experiencia del 

primer año, sino que también deben brindar apoyo académico 

temprano en el primer año antes de que las dificultades de los/as 

estudiantes socaven su motivación. Esta es la razón por la que un 

número cada vez mayor de universidades está utilizando sistemas de 

alerta temprana que identifican qué estudiantes necesitan apoyo al 

principio del primer año. 

Para hacer frente a los problemas de la baja aceptación de los 

servicios de apoyo ofrecidos por parte de los estudiantes, las 

universidades deben dejar de depender únicamente de programas de 

apoyo académico independientes que requieren que los estudiantes 

busquen ese apoyo. En cambio, deben brindar un apoyo adaptado a 

las demandas de los cursos/ materias, en particular aquellos que 

tienen altas tasas de reprobación. Una forma de hacerlo es mediante 

el uso de lo que se denomina “instrucción suplementaria”, en la que 

las secciones o grupos de apoyo más pequeños se reúnen después de 

la clase, a veces inmediatamente después de que termina la clase. Los 

dictan docentes auxiliares o estudiantes que se han destacado en el 

curso en un año anterior. Su propósito es proporcionar asistencia 

específica para el curso y las habilidades de estudio y aprendizaje 

necesarias para satisfacer con éxito las demandas de la asignatura. En 
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tales cursos, es más probable que los estudiantes accedan al apoyo, 

debido al vínculo claro entre los aportes que reciben en las secciones 

complementarias y el desempeño en la materia. Abunda la evidencia 

de que cuando se implementa correctamente, los/as estudiantes de 

asignaturas que emplean instrucción suplementaria tienen 

calificaciones más altas que estudiantes similares en cursos que no lo 

hacen. 

En segundo lugar, para abordar el sentido de pertenencia de 

los/as estudiantes, las universidades deben invertir en una variedad 

de programas de apoyo social durante el primer año, especialmente 

aquellos que ayudan a los/as ingresantes a comprometerse con 

otros/as estudiantes y desarrollar un sentido de pertenencia. Al igual 

que ocurre con la adaptación académica, no pocos estudiantes nuevos 

luchan por adaptarse a la vida social de la universidad. No siempre es 

fácil conocer gente nueva y hacer amigos. En respuesta, las 

universidades han desarrollado una gama de programas, comenzando 

desde la orientación, que están diseñados para construir comunidades 

de estudiantes. En la medida en que lo hagan, pueden promover un 

sentido de pertenencia y, a su vez, la motivación para persistir. Pero 

que los estudiantes perciban estas comunidades como inclusivas 

depende del entorno cargado de valores en el que ellos se encuentran. 

Desafortunadamente, no todos los entornos universitarios, 

especialmente entre los estudiantes, incluyen a todos/as los/as 

estudiantes. 

Finalmente, las universidades deben revisar su curriculum del 

primer año, si no en el contenido, en la forma en que se enseña. La 

relevancia de lo que se les pide a los/as estudiantes que estudian en el 

primer año no siempre es evidente, al menos no para ellos/as. A 

menudo, los/as estudiantes se preguntan por qué se les pide que 

estudien cierto material cuando ven poca relevancia en el mismo. 

Tomemos, por ejemplo, los cursos generales del primer año. Aunque 
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el material puede ser relevante, los profesores a menudo no explicitan 

la forma en que es relevante. Proporcionan poco contexto que llevaría 

al estudiante a comprender por qué es importante el contenido del 

curso. Sin embargo, está claro que la percepción de los/as estudiantes 

sobre la relevancia del contenido específico del curso mejora cuando 

está claramente vinculado a un problema o cuestión significativa. Una 

forma de hacerlo es mediante la utilización del aprendizaje basado en 

problemas y proyectos que requieren que los /as estudiantes apliquen 

el contenido del curso para resolver un problema significativo o 

completar un proyecto significativo. Cuando se hacen bien, estos 

métodos tienen una serie de beneficios, entre los que se encuentran el 

desarrollo de habilidades de pensamiento crítico y el aumento de la 

retención de conocimientos a largo plazo. 

Además, cuando se utilizan junto con técnicas de aprendizaje 

cooperativo, mejoran el compromiso social y académico de los/as 

estudiantes y, a su vez, tanto el aprendizaje como la persistencia. 

Permítanme sugerir que las comunidades de aprendizaje de 

primer año que incluyen apoyo académico pueden proporcionar una 

forma coherente de abordar todos estos problemas. Para entender por 

qué esto es así, primero debo aclarar qué son las comunidades de 

aprendizaje cuando están completamente implementadas. 

Desafortunadamente, muchos programas que se describen a sí 

mismos como comunidades de aprendizaje son poco más de dos o, a 

veces, tres cursos en los que los/as estudiantes se matriculan 

conjuntamente y tienen poca o ninguna conexión. Si bien las 

comunidades de aprendizaje requieren la matriculación conjunta, 

también requieren que los cursos en los que los/as estudiantes se 

matriculen estén vinculados por un tema, problema o proyecto que 

conecta los cursos de la comunidad de aprendizaje para que el 

aprendizaje en un curso esté vinculado a lo que se está aprendiendo 

en los otros cursos. Hacerlo proporciona un mecanismo para el 

desarrollo de un entorno de aprendizaje interdisciplinario que 
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estructura las experiencias de los estudiantes de manera que les 

permita ver el mismo tema, problema o proyecto, a través de múltiples 

lentes disciplinarios. 

Una de las más importantes de estas estas experiencias son 

aquellas en las que los estudiantes trabajan juntos en grupos 

colaborativos como miembros iguales. Los estudiantes forman 

comunidades académicas y sociales de aprendizaje más pequeñas 

dentro de la comunidad de aprendizaje, en las que encuentran 

significado y pertenencia. Trabajando juntos, tienen que aplicar lo que 

están aprendiendo a un problema o proyecto significativo y 

convertirse en aprendices interdependientes cuyo aprendizaje está 

conectado con el de sus compañeros. 

Para desarrollar tales comunidades de aprendizaje, aquellos 

que enseñan en las mismas también deben trabajar juntos para 

vincular sus cursos individuales. Mejor aún, tienen que desarrollar un 

marco pedagógico y curricular común para la comunidad de 

aprendizaje, marco que especifique un conjunto de resultados de 

aprendizaje esperados para los cursos y una serie coherente y 

estructurada de experiencias educativas compartidas que permitan a 

los/as estudiantes alcanzar esos resultados. En efecto, los/as 

profesores/as deben formar su propia comunidad de aprendizaje en 

la que aprenden unos/as de otros/as y desarrollan una filosofía 

compartida sobre el aprendizaje de los/as estudiantes, que reconoce 

el potencial de todos/as para prosperar y aprender. 

Cuando se implementa de esta manera, se ha demostrado que 

las comunidades de aprendizaje tienen una serie de resultados 

académicos y sociales positivos que influyen no solo en lo que 

aprenden los/as estudiantes, sino también en cómo aprenden. No es 

el menor de esos resultados el apoyo que los/as estudiantes 

encuentran dentro de la comunidad de aprendizaje que les permite 

superar los desafíos sociales y académicos que encuentran con 
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frecuencia en el primer año. Comparto la voz de una estudiante de 

primer año de origen desfavorecido que entrevistamos, sobre sus 

experiencias en una comunidad de aprendizaje y cómo le permitió 

aprender y continuar frente a condiciones a menudo turbulentas. Ella 

dijo: 

“En la comunidad de aprendizaje nos conocíamos, éramos 

amigos, discutíamos todo de todas las clases. Sabíamos las 

cosas muy, muy bien porque lo discutíamos mucho. Tuvimos 

discusiones sobre todo ... fue como una balsa corriendo por 

los rápidos de mi vida”. 

Para ella y otros/as estudiantes de la comunidad de aprendizaje, 

el apoyo académico y social surgió de las actividades de aprendizaje 

colaborativo de la comunidad de aprendizaje. Alude a aprender cosas 

“muy, muy bien” mientras gana apoyo para continuar ante 

condiciones a veces turbulentas; apoyo que a menudo es difícil de 

proporcionar por parte del equipo docente. Ese apoyo también la 

ayudó, a ella y a muchos/as de sus compañeros/as de clase, a manejar 

el estrés en su vida y a hacer la transición a la universidad como lo 

hace una balsa sobre aguas turbulentas. 

Otro estudiante de una comunidad de aprendizaje cuyos 

miembros eran de diferentes orígenes raciales y étnicos dijo; 

“Creo que se debería educar a más personas de esta forma. 

Quiero decir porque es bueno. Aprendemos no solo cómo 

interactuar entre nosotros, sino con otras personas de 

diferentes razas, diferentes tamaños, diferentes colores, 

todo diferente. Quiero decir que simplemente lo hace mejor 

... no solo aprendes más, aprendes mejor ". 

Para este estudiante y muchos de sus compañeros/as de clase, 

la diversidad de la comunidad de aprendizaje les permitió escuchar 

las voces de los/as estudiantes que de otra manera no escucharían y 
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aprender cómo otros/as entendieron un tema, problema o proyecto 

que se estaba abordando en esa comunidad. En un sentido muy real, 

los/as estudiantes llegaron a comprender cómo su aprendizaje se 

enriquece con la inclusión de las voces de otros/as estudiantes de 

diferentes orígenes y orientaciones. Esto es lo que el estudiante quiso 

decir al decir "no solo aprendes más, aprendes mejor". Es un 

aprendizaje fundamental si queremos construir sociedades más 

inclusivas y equitativas. 

 

Déjenme cerrar.  

La importancia de las percepciones de los/as estudiantes a la 

hora de moldear su motivación y, a su vez, su persistencia en los 

estudios, es solo una de las razones por las que las universidades que 

buscan mejorar la retención y al mismo tiempo mejorar la equidad, 

deben mirar el tema de la persistencia a través de los ojos de todos sus 

estudiantes.  

Necesitan comprender cómo los diferentes estudiantes dan 

sentido a sus experiencias. Una de las ventajas de hacerlo es que no 

solo les dan voz a los/as estudiantes, sino que también plantea 

preguntas más claramente sobre cómo las experiencias de los/as 

estudiantes de diferentes razas y etnias, procedencia socioeconómica, 

orientación de género y migrantes influyen en su persistencia. Para 

mejorar la perseverancia al tiempo que abordan cuestiones de 

equidad, las instituciones deben tomar en serio las voces de todos/as 

sus estudiantes, no solo de algunos. Deben preguntarse no solo qué 

deben hacer para ayudar a los/as estudiantes a persistir, sino también 

qué deben hacer para llevarlos a querer persistir. 

Muchas gracias 


